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A L L E C T O R 

Con motivo del XI Centenario de los Fueros de León, la 
Comisión organizadora de tan histórico acontecimiento, quiere 
celebrarle con todo el esplendor posible, y, a l efecto, delegó en 
el Ateneo, que anunció un Certamen literario que consta de 
cinco temas. 

En el primero quiere se trate Monografías de los pueblos 
más importantes de la provincia, entre los que se encuentra 
Sahagm, y amante como el que más de mi patria chica, he 
querido, aunque con temor, echar, como vulgarmente se dice, 
mi cuarto a espadas. 

No me mueve, a l hacer estos mal hilvanados trabajos, otro 
intento que el profundo cariño por la villa que me vio nacer ̂  
poniendo en conocimiento de mis paisanos los leoneses, y espe­
cialmente los sahagunenses, los hechos más importantes ocurri­
dos en dicha villa, para que se formen juicio exacto de lo que en 
otro tiempo fué célebre por su Monasterio, por sus hijos esclare­
cidos y personajes ilustres que, iluminados con los resplan­
dores de su ciencia y virtud, brillaron como faros potentísi­
mos en otras regiones. 

Aunque, casi, en el ocaso de la vida, soy novel escritor, yen­
do a la palestra tímido y desconfiado de poder conseguir mi 
buen propósito. 

No pretendo hacer en esta Mon&grafía arte literario, sino 
sencillamente narrar los hechos más culminantes acaecidos en 
estas riberas, desde el martirio de los dos hermanos Facundo y 
Primitivo, hasta nuestros dias. 



Las fuentes donde he bebido para poder escribir han sido: 
la Historia del Monasterio, por el P. Escalona; Archivo de este 
Ayuntamiento, el Parroquial y algunos manuscritos de amigos, 
que he tenido siempre a mi disposición. 

Confieso que, a pesar de mis esfuerzos, faltarán buen núme­
ro de sucedidos e hijos ilustres, tanto de la villa como de su 
Monasterio; mi pequeñez no ha podido ir más allá. 

En pocas lineas está esbozado mi pensamiento; si la lectura 
de la obra no llena tus deseos, no te impacientes, porque, cuan­
do menos se crea, algm escritor de fama, de los muchos que 
León tiene, estimulado por este mi atrevimiento, empuñará la 
péñola, haciendo trabajos concluidos, no sólo de Sahagm, sino 
de toda nuestra provincia. 

Así que espera de tí, caro lector, benevolencia e indulgencia, 

61 9lutor 



monografía Hisíórica de Safiagun 

i 

En los primeros siglos del Cristianismo, no muy distan­
te de la histórica Ceia y Villa-Zakarías, situadas en los ex­
tremos de Galicia, se hallaba un extenso bosque bañado 
por las puras aguas de los ríos Cea y Araduey. 

Los fértiles terrenos donde estaba asentado pertenecían 
a Villa-Zakarías, que, desde ahora, llamaré Calzada, por­
que este es su nombre en la actualidad. 

Sus moradores se dedicaban, principalmente, al pasto­
reo y hospedaje de peregrinos que caminaban a visitar el 
sepulcro del Apóstol Santiago; más tarde fueron rotura­
das pequeñas parcelas de terreno, que sembradas les pro­
ducían abundantes cosechas, por ser tierras de excelente 
calidad, viviendo honestamente, cubriendo sus corporales 
necesidades. 

Cuando nuestra España se encontraba dominada por 
los romanos, se suscitó la cuarta persecución de los cristia­
nos, y a los que no querían obedecer a los Edictos imperia­
les, se les sometía a los más crueles tormentos y aun a la 
misma muerte. 

En las riberas del Ceia, hoy Cea, vivían dos hermanos 
llamados Facundo y Primitivo, hijos, según algunos, del 
Centurión Marcelo, quienes fueron delatados como cristia-
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nos; quisieron obligarles a idolatrar ofreciendo sacrificios 
a las divinidades, unas veces con amenazas y otras con ha­
lagos, pero los aguerridos campeones de la doctrina de 
Jesucristo unas y otros despreciaron, defendiendo con va­
lor la verdadera religión, por cuyo motivo fueron martiri­
zados y sus cuerpos arrojados al río Cea. 

Noticiosos los cristianos del martirio y de lo hecho con 
los cuerpos, algunos de ellos siguieron paso a paso la co­
rriente, encontrándoles fuera del agua en la ribera, donde 
les dieron honrosa sepultura, no muy distante de donde * 
quedaron, pero sí lo suficiente para que cuando las aguas 
crecieran no pudieran ser desenterrados. 

Con exactitud nada se sabe acerca del sitio o fecha en 
que se consumó el martirio, porque unos historiadores se­
ñalan para ésta el año 143; otros el 242, y hay quien dice 
fué el 303. 

En cuanto al lugar, corren por estas tierras versiones, 
en las que se disputan la dicha de haberse efectuado dentro 
de sus términos, los pueblos de Villaselán y Cea. 

Pudiera suceder que en uno de estos dos parajes se ve­
rificara, puesto que ambos están situados en las riberas del 
Cea; mi parecer es que fueron martirizados en el territorio 
que comprendía el bosque de referencia, y para esto me 
fundo en la escasez de agua del río en su nacimiento, en las 
zonas que recorre, que son secas, más su pequeño desnivel, 
obstáculos para que la corriente les arrastrara doce o más 
kilómetros en poco espacio de tiempo. 

Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que a princi­
pios del siglo iv se hallaban enterrados en las riberas del , 
río Cea y en territorio de Calzada. 

Desde esta fecha los cristianos visitaban con frecuencia 
este lugar, postrándose en la sepultura, donde imploraban 
la protección del Altísimo por intercesión de los Santos 
Mártires. 

Los milagros eran frecuentes; los fieles, agradecidos a 
muchos favores recibidos, no acertaban a separarse de su 
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redor, siendo esto motivo para que se edificaran algunas 
viviendas y una humilde hospedería, en donde los devotos, 
que en gran número llegaban, tuvieran un asilo que los l i ­
brara de la inclemencia del tiempo; finalmente se hizo una 
pequeña iglesia, dentro de la que se encontraban los santos 
cuerpos. 

Esta iglesia, así como las casas, desaparecieron cuando 
los bárbaros invadieron nuestro suelo, teniendo ocultas las 
veneradas reliquias. 

Transcurrido buen lapso de tiempo, se reedificó una se­
gunda iglesia, y en esta etapa no sólo no decayó la devo­
ción de los cristianos, sino que se aumentó con grandes 
entusiasmos. 

A l efecto de tener ante su vista el preciado tesoro de 
los seguidores de la doctrina de Cristo, se construyó una 
fuerte caja de roble, en la que se depositaron los santos 
restos, colocándola en medio del altar de la referida 
iglesia. 

Si cuando se hizo la primera, los milagros eran frecuen­
tes, en esta segunda época se manifestaban casi cuotidia­
nos, acudiendo innumerables cristianos que buscaban alivio 
en sus necesidades, los que en su mayor número se queda­
ban a vivir en estos lugares, reconocidos a los beneficios 
recibidos; poco a poco fueron haciéndose casas, en las que 
se hospedaban los peregrinos que todos los días llegaban 
de lejanas tierras buscando curación de sus enferme­
dades. 

Estas casas iban en aumento, así como los vecinos, lle­
gando a formarse en el siglo VIII un pueblo de corto y re­
ducido vecindario, que se llamó Domnos-Sanctos, en memo­
ria de S. Facundo y S. Primitivo. 

Vivieron bastantes años con grande contento entrega­
dos a la oración y al trabajo, hasta las persecuciones que 
en Córdoba se suscitaron contra los cristianos; muchos 
huyeron, refugiándose unos en Castilla, otros en Galicia, 
y entre éstos unos monjes, que enterados de la piedad y 
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caridad del rey D. Alfonso III el Magno, solicitaron su 
protección. (1) 

Las noticias que les dieron acerca de las bellas cualida­
des del rey eran veraces, porque en su primera visita les 
demostró vivos deseos de satisfacer sus anhelos; buscaba 
con gran interés ver poblados ciertos territorios de su rei­
no, y como era también muy devoto de los Santos Márti­
res, esta venida de los monjes fué un hallazgo precioso; 
por una parte, las Ordenes monásticas se dedicaban a las 
faenas agrícolas, necesitando para el cultivo personal apto 
y relativamente numeroso, esto daría margen al aumento 
de población; por otra, como algunos eran sacerdotes, ten­
dría Dios en la iglesia de los Mártires el culto debido, con­
siguiendo el bienestar espiritual y material de Domnos-Sanc-
tos con la llegada de estos personajes. 

A estos fines, por los años 772 al 780, compró la iglesia 
a sus propietarios y se la entregó a los referidos monjes, 
quienes fundaron un monasterio, siendo probable les diera 
también lo necesario para su honesta sustentación. 

En el año 883 hubo una invasión de los moros, que des­
truyeron, a su paso, la mayor parte del Monasterio, iglesia 
y feligresía, siendo probable ocultaran o trasladaran los 
santos cuerpos a otras regiones; las montañas de León y 
Burgos decían haber sido depositarlas de tan amados 
restos. 

Fué primer abad del monasterio, D. Alonso, quien go­
bernó su pequeña grey desde su fundación hasta el año 904. 

Supo y vió el rey Magno los destrozos causados por los 
moros en ^/ww^-toc/oj , y, para repararlos en parte, en 
Octubre del 904 «concede al monasterio y a su abad juris­
dicción sobre los moradores y sobre los que en lo sucesivo 
habitasen en la villa de Calzada, y quiere que éstos hagan 
en utilidad y servicio del monasterio todo cuanto el abad 
y los monjes les mandaren». 

(1) D. Federico Villalba, en la «Crónica de Falencia», núm. 47, dice que en esfos te­
rrenos g a n ó el rey Magno una batalla a ios moros. 
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En Noviembre del mismo año hace otra donación al 
monasterio del de Sahelices del Río, incluyendo las aldeas 
enclavadas en todo su término, y jurisdicción sobre sus 
habitantes, sin que puedan inquietarles, ni rey, ni conde, 
ni obispo. 

Claro se manifestó el fin del rey después de fundado 
este monasterio; quiso hacer en Domnos-Sanctos una escue­
la práctica de donde salieran hombres instruidos, que fue­
ran como cabeza de los demás cuando marcharan a poblar 
parte del reino. 

Y así sucedió, porque la vida monástica que se ejercía 
en él, además de la oración, era una vasta Academia de 
Agricultura, y cuando de aquí iban a desempeñar algún 
cargo eran aptos y le desarrollaban de una manera sor­
prendente. 

En Noviembre del año 905 dona el mismo rey y su es­
posa D.a Gimena, al segundo abad y sus monjes e iglesia, 
que había sido destruida por las huestes ismaelitas, el te­
rritorio donde está edificado el monasterio, con todas sus 
pertenencias, comprendiendo en ellas las villas de Calzada 
y otras'dos, que ya no existen, edificadas en términos la­
brantíos de esta villa. 

Como no es mi objeto referir toda la donación, y sí sólo 
lo que se refiere a lo que en lo sucesivo ha de constituir el 
Coto, hago caso omiso de lo demás. 

He aquí erigido con donaciones reales un Monasterio 
que en los sucesivos siglos había de ser el non plus ultra de 
la Orden Benedictina española, porque en los pocos años 
que llevaba de existencia habían salido de él, entre otros 
monjes, probablemente, Froilán para el obispado de León, 
y Atilano para el de Zamora, cuyos nombres se veneran en 
la actualidad por haberles colocado sus merecimientos en 
el catálogo de los Santos. 

E l año 913 murió D. Alfonso el Magno, fundador del 
monasterio y grande bienhechor, según consta por sus re­
gias dádivas con las que obsequió a los monjes, quienes. 
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agradecidos a tanta bondad, correspondieron con la funda­
ción de un Aniversario solemne, en el que diría el santo 
sacrificio de la misa el abad. 

En 919, siendo abad Recesvindo II, compró unas par­
celas de tierra en Domnos-Sanctos, término de la Vega, a 
Cristóbal y sus hermanos Manronta, Amar y Alione, por el 
precio de un buey, tasado en seis sueldos, más un lienzo de 
lana teñido de amarillo, tasado en veinte; de donde se in­
fiere que la compra que hizo el rey fué sólo de la iglesia y 
terrenos contiguos. 

Dos años solamente habían pasado desde la compra de 
las antedichas parcelas, cuando el rey D. Ordoño II, pre­
senciando las numerosas peregrinaciones que de diferentes 

-partes de su reino venían a visitar los santos cuerpos, hos­
pedándose en el convento que en la citada parroquia habían 
edificado sus monjes, movido a compasión, les donó la 
mitad de las salinas de Barnelio (no sé si será Barniedo, 
pueblecito de esta provincia), para que con este nuevo in­
greso pudieran atender a las más perentorias necesidades 
que se les originaban con tanta concurrencia de gentes, 
muchas de ellas pobres y hasta menesterosas; otro tanto 
hizo, siguiendo el ejemplo de su rey, D. Fruminio, obispo 
de León, que en 922 les cede derechos y diezmos en algu­
nas iglesias de su jurisdicción, haciéndolas libres de toda la 
episcopal. 

En 927 entró en este monasterio como monje el rey D. A l ­
fonso IV, quien renunciando antes la corona en su hermano 
D. Ramiro, pensó pasarse el resto de su vida retirado en 
Domnos-Sanctos; vistióle el hábito el abad Recesvindo 11; 
sin duda la vida monacal no le agradó, y, arrepentido de su 
errada vocación, abandonó el claustro, en el que apenas 
estuvo un año, volviéndose al siglo; los historiadores le co­
nocen por el sobrenombre de el Monje; quiso segunda vez 
empuñar el cetro, pero vencido por su hermano, fué preso 
y condenado a ceguera; en 945 hace D. Ramiro II una do­
nación al monasterio y a su abad Recesvindo, de la villa de 
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San Andrés, cerca del río Araduey, hoy Valderaduey, con 
todos sus habitantes y los que en lo sucesivo habiten; en 
la actualidad es un despoblado labrantío, que se conoce, en 
este término, con el nombre antiguo del Santo Apóstol, 
sacándose piedras, losas y otros efectos que demuestran la 
existencia del poblado. 

Con las dádivas anteriores y otras que omito, porque 
haría con ellas no una monografía, sino una voluminosa 
historia del Monasterio, bien podían los monjes sufragar 
todos sus gastos y socorrer necesidades ajenas. 

E l rey D. Sancho hace, también, algunas donaciones, e 
interesándose por este Monasterio, sentenció un pleito que 
tenía, al que asistieron ocho obispos, doce presbíteros, 
veinticuatro diáconos, ocho abades, más los ministros y 
señores de su corte, fué favorable para estos monjes; se 
trataba de un testamento y se dictó el fallo el año 960. 

En este mismo año Fernán González, Conde de Castilla, 
que pasaba por Donmos-Sanctos con el fin de asistir a las 
Cortes que en León se iban a celebrar, invitado, expresa­
mente, por el mismo rey, se hospedó en este Monasterio y 
pidió al abad dos de sus vasallos para que se encargasen 
de proveer a su ejército, y tan a su gusto desempeñaron su 
cometido, que no quiso desprenderse de ellos mientras vi­
vió, prohibiendo, con este favor del abad, que vasallo al­
guno suyo hiciera en lo sucesivo daño a nadie, ni a nada 
que dependiera del Monasterio. 

En 980 el rey D. Ramiro III da al abad D. Pascual, la 
Vi l la de Riltarrubia, que estaba cerca del Coto; hoy es un 
despoblado perteneciente a Calzada, conservando aún su 
valle el nombre de Villarrubia; limita con el monte de 
Valdelocajos. 

Ansur, Mayordomo del rey, se hace monje en este Mo­
nasterio, juntamente con sus hijos Pedro y Pablo, por donde 
se ve el grande incremento y observancia que tenía. 

En 988, Almanzor con sus tropas, de regreso, vinieron 
por Domnos-Sanctos, y después de saquear el Monasterio 
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hicieron grandes destrozos en él y en las casas contiguas; 
en esta incursión se dice que trasladaron las reliquias de 
los Stos. Mártires, y aunque Escalona no sólo no está con­
forme, sino que impugna esta creencia, mi humilde parecer 
es que las llevaron a Peña-Corada y que fué fiel custodio de 
ellas un monje llamado Guillermo, que vivió retirado algu­
nos años en una ermita o cueva situada en aquellos parajes. 

En esta época había también un Beaterío, en el que vi­
vían, señoras dedicadas a la educación, al que venía lo 
más selecto del Reino, incluyendo, en primer lugar, hijas 
y hermanas de los reyes; se llamaba de S. Juan, unos 
dicen Bautista, otros Apóstol. 

Según mis cálculos, estaba erigido en lo que hoy es patio 
de las Monjas Benedictinas, y me fundo para decirlo en 
que los historiadores del Monasterio de S. Benito, dicen se 
hallaba cerca de éste; sucedió hace años que intentando las 
Benedictinas hacer un pozo en el mencionado patio, tuvie­
ron necesidad de abandonar la perforación y hacerla en 
otro sitio, por haberse presentado cimientos de grande es­
pesor y, según manifestación de peritos, pertenecían a es­
ta época, además se han hallado piedras y otros objetos 
que claramente prueban mi apreciación. 

En 1003 se firmó en Domnos-Sanctos un tratado de paz 
entre el rey Alfonso V y el de Córdoba. 

D. Alfonso V vino a Domnos-Sanctos en 1018, acompaña­
do de su esposa D.a Elvira y su hijo D. Bermudo; se hos­
pedaron en el Monasterio, siendo agasajados como corres­
pondía a regios personajes, los que reconocidos, invitaron 
al abad para que pidiera alguna gracia; entonces éste ma­
nifestó al rey, que desde la venida de Almanzor muchos 
particulares se aprovecharon de aquellas revueltas para 
apoderarse de algunos bienes pertenecientes al Monasterio; 
informado detenidamente, después de pasado un mes, ha­
llando justas las quejas, ordenó su pronta restitución; ofi­
ció para este acto, como notario del rey, Sampiro, monje 
de este Monasterio y después obispo de Ástorga. 
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En 1032, un señor, llamado Paterno Velázquez, hace do­
nación a este Monasterio de la villa de Boadilla de Ara-
duey, despoblado hoy, labrantío en término de Domnos-Sanc-
/05, con todos sus habitantes y términos, para que con sus 
productos vivan los monjes y socorran a los peregrinos; era 
abad D. Cipriano, quien después fué elegido obispo de 
León. -

Pongo esta donación, porque más adelante veremos que 
la misma sirve para que con sus productos y demás se es­
tablezca una Universidad. 

11 

Corría el año 1037 cuando entró a reinar D. Fernando 
uniéndose en él las dos coronas de León y Castilla; conoció 
y trató mucho al abad de este Monasterio de S. Facundo y 
Primitivo en Domnos-Sanctos, llamado D. Cipriano, varón 
piadoso y sabio; este rey fué quien a los tres o cuatro años 
de empuñar el cetro, le designó para la sede episcopal de 
León; asistió a un Concilio que se celebró en Valencia de 
Don Juan, ocupando el segundo lugar entre los concu­
rrentes. 

En 1049, como el rey era muy devoto de los Stos. Márti­
res, vino a encomendarse a ellos, y estando en el Monaste­
rio, le hizo saber el abad las usurpaciones que habían hecho 
en derechos, pastos, villas, en el campo de Toro, donde 
tenía heredades; informóse y comprendiendo la justicia que 
le asistía, ordenó que se les devolviera todo lo quitado y 
que no les vuelva a molestar ni conde, ni obispo, ni aun 
sus sucesores en el reino. 

En otra ocasión volvió a visitar los restos de los Santos 
Mártires, (casi hacía vida de comunidad con los monjes 
mientras duraba su permanencia en el Monasterio) y es­
tando comiendo en el refectorio general, al tomar en sus 
manos una copa de cristal, para beber, la que había ben­
decido el abad, se le cayó de la mano al suelo, rompiéndose 
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totalmente; había observado, que cuando a algún monje se 
le rompía algo en el refectorio, salía de su asiento y de­
lante de todos hacía pública penitencia; siempre alabó esta 
buena costumbre, y queriendo también ponerla en práctica, 
llamó a uno de los de su servidumbre que traía consigo e 
hizo que presentara una hermosa y bien cincelada taza de 
oro en la que solía beber; tómala en su mano, entregándo­
sela al abad en penitencia de su descuido; era abad de esta 
casa S. Alvito. 

E l obispo de León, D. Cipriano, hace a S. Alvito una 
importante donación para este Monasterio. 

A la muerte de D. Cipriano sucédele S. Alvito; como el 
rey estaba prendado de su virtud y talento, cuando se de­
terminó a traer de Sevilla el cuerpo de cierta santa már­
tir, envió para este fin, entre otros, a los obispos de León, 
(Alvito) y al de Astorga (Ordoño), ambos monjes que^ha-
bían sido de este Monasterio; fueron recibidos por el rey 
de Sevilla con todos los honores que merecían sus persona­
lidades, pero para complacer a D. Fernando se encontra­
ba con un grave inconveniente, éste era: que ignoraba el 
lugar donde se hallaba sepultada, hízoselo saber a los seño­
res de la embajada; entonces los dos santos prelados pro­
pusieron a sus compañeros tener tres días de penitencia 
con ayunos, elevando preces al Altísimo para que, ilumina­
dos, pudiesen encontrar el sepulcro de Sta. Justa, cuyo 
cuerpo tenían el mandato de llevar; practicaron lo acor­
dado, apareciéndose S. Isidoro al obispo de León, dicién-
dole que no era la voluntad de Dios se trasladaran a esta 
ciudad los restos de la santa citada, sino los suyos. 

Dudaba S. Alvito si esto sería revelación o sueño y es­
tando en la duda, segunda vez se le apareció, indicándole el 
sitio de su sepulcro, y en prueba de verdad, que enfermaría 
luego, muriendo en Sevilla. 

De estos sucesos dió conocimiento a sus compañeros, 
buscaron el cuerpo, encontrándole en el mismo sitio desig­
nado por el santo Doctor, cumpliéndose en todas sus par-
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tes lo dicho por él; enfermó el obispo de León, le admi­
nistró los Santos Sacramentos el de Astorga y murió, sien­
do enterrado en Sevilla. 

Me he entretenido unos momentos haciendo esta narra­
ción por tratarse de dos personajes, hoy dos santos, mon­
jes que fueron de este Monasterio, embajadores del rey 
para este objeto, y también por tener relación con re­
liquias depositadas en la arquitectónica Colegiata de mi 
amado León. 

En 1063 Gimeno Pérez, fiscal del rey, demanda al Mo­
nasterio en la persona de su abad D. Gonzalo para que de­
je la V i l l a de Joara como pertenencia del rey; D. Gonzalo 
dió conocimiento del despojo que querían hacerle; se en­
teró D.Fernando de documentos presentados e hizo que 
el mismo fiscal, deseoso de quitar este derecho al Monaste­
rio, declarara y firmara ser de pertenencia de esta Casa. 

Por lo expuesto se ve cuán devoto, admirador y justicie­
ro era el rey con el Monasterio de Domnos-Sanctos; murió 
con grande sentimiento de los monjes, quienes perdieron 
un ferviente bienhechor. 

Sucedió en el reino de León a D. Fernando, su hijo A l ­
fonso V I , que por haber perdido este abad la escritura de 
concesión hecha por el rey D. Alonso III y la reina doña 
Gimena, da un privilegio, a favor del Monasterio, sus villas 
y coto, exceptuándoles de prendas en los mismos lugares y 
jurisdicción de sus moradores. 

A su hermano Sancho le correspondió Castilla, según lo 
había dispuesto su padre, en las Cortes. 

Como D. Sancho era mayor en edad, creyó mermados 
sus derechos, teniendo D. Alfonso parte en lo que él creía 
ser todo de su dominio. A l efecto de quitarle la corona, no 
quiso respetar lo hecho por su padre y las Cortes; reunió 
un poderoso ejército y con él acometió a D. Alfonso, vencién­
dole en Golpejar; hecho prisionero le conducen a Burgos en 
donde quiere matarle, pero una de sus hermanas, llamada 
Urraca, que quería entrañablemente a D. Alfonso, suplicó 
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a r „ D. Sancho le perdonara la vida; accedió poniéndola como 
condición condenarle a ceguera; pero fueron tantos los 
ruegos que hizo y lágrimas derramadas por esta princesa, 
que, movido a compasión, concedió lo pedido, ordenando 
fuese preso en este Monasterio y que en él se hiciera mon­
je; convenio efectuado así entre los tres hermanos. 

L a necesidad, no la vocación, obligó a vestir el hábito 
benedictino a D. Alfonso, quien procuraba, por todos los 
medios, fugarse si alguna ocasión propicia se le presenta­
ba; también su hermana Urraca, como si fuera su cariño­
sa madre, velaba por él, deseando su libertad; para poderla 
conseguir, se valió del célebre conde Pedro Ansur (Peran-
zules), poblador de Valladolid y, según muchos, nacido en 
Domnos-Sanctos, que trabajó infatigablemente, viendo por 
fin, coronados sus esfuerzos por el éxito. 

Un día sucedió que desapareció del Monasterio D. A l ­
fonso, sin que nadie diese cuenta de su fuga; después se su­
po que estaba, tranquilamente, viviendo en Toledo, donde 
recibía toda clase de agasajos por parte de su rey A l -
mamún. 

Noticioso D . Sancho, culpó del suceso a su hermana Urra­
ca, que estaba en Zamora, cuyo señorío la dejó su padre; 
intentó castigar severamente su audacia y para ello, con 
su aguerrido ejército, sitió a esta ciudad, en donde murió 
asesinado por Vellido Dolfos. 

Cundió, a los pocos momentos, en Zamora, la muerte del 
sitiador, juntamente con la retirada de las tropas; días des­
pués, D.a Urraca comunicó la noticia D. Alfonso, que vi­
no de Toledo a León, en donde se le hizo un grandioso reci­
bimiento; de aquí, con un magnífico séquito, se trasladó a 
Burgos, presentóse como heredero de la corona de Castilla, 
pero antes de concedérsela fué obligado por el Cid Cam­
peador a jurar en la iglesia de Sta. Agueda no haber te­
nido participación en la muerte de su hermano, siendo 
después de esta ceremonia proclamado rey de Castilla. 

Como había vestido el hábito de los monjes de Domnos-
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Sanctos, convivido con ellos, y durante su estancia en el 
Monasterio había sido objeto de deferencias y distinciones, 
les profesaba grandioso afecto; además, como era ferviente 
devoto de los Stos. Mártires, había motivos más que su­
ficientes para distinguir al Monasterio y monjes >obre las 
demás cosas de sus dominios,! haciendo, en obsequio de: la 
que fué su Casa, todo lo que buenamente pudo. 

En primer lugar confirma la donación del coto que el 
rey D. Alfonso III había hecho expresándose todos sus 
límites, al O. por la calzada que va desde Moratinos al V a ­
lle de, Se vero, terminando por Sta. Elena hasta Grajal, 
M . de Grajal por Sta. Engracia a Valderatero, (está en el 
camino de Bercianos del Camino) A . desde Valderatero 
hasta Villalebrín y Perales, desde este sitio hasta el Téme­
lo, que es un valle, y Sta. Colomba, que estaba como media 
legua de Codornillos, de aquí a Tríanos, comprendiendo 
los poblados de Calzada, Villapatricio, Villamol y otros 
que han desaparecido, como el segundo. 

En este tiempo era abad D. Julián, el mismo qué vistió 
el hábito a D. Alfonso V I , considerándole siempre éste co­
mo padre, colmándole con todo género de consideraciones. 

No se sabe cual fué la causa para despojarle de su aba­
día, nombrando por sí otro que le sustituyera; acaso obe­
deciera a decaer algo la observancia en el Monasterio; 
Escalona opina que como se había casado D. Alfonso con 
D.a Constanza, señora francesa,acostumbrada a las prác­
ticas religiosas de los monjes del Cluni, dirigidos por Hu­
go, su abad, varón de tanta piedad que ya se le considera­
ba en aquellos tiempos como santo, y la observancia en 
Domnos-Sanctos era bastante inferior, cree que desearía 
tener cerca de sí los monjes de su nación, que influiría con 
su esposo hasta lograr conseguirlo siendo éste el motivo 
para pedir a Hugo monjes de aquel Monasterio, los que en­
señarían más tarde a los de éste. 

Complació a los monarcas el abad de Cluni, mandando 
a dos que se llamaban Roberto y Marcelino, poniendo el 
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rey al primero como abad y al segundo subprior. 

Un medio cisma se armó en este Monasterio con la veni­
da de los dos franceses; los monjes de éste no le quisieron 
reconocer por abad, así que en las donaciones hechas a esta 
Casa se nombraba como tal a D. Julián, haciendo caso omi­
so de él D. Roberto, que, dicho sea de paso, le hacían de ge­
nio fuerte, duro e incapaz para implantar la reforma que 
el rey deseaba. 

Hicieron saber a D. Alfonso los motivos que tuvieron 
para no reconocerle, siendo tan poderosos, que juzgó bien 
lo hecho, e inmediatamente dió cuenta a Hugo de los resul­
tados, pidiéndole, nuevamente, un varón sabio, virtuoso y 
prudente para el objeto indicado. 

Mandó Hugo a un tal Bernardo, de origen francés, na­
tural de Salviato, adornado de las más preciadas cualida­
des; desde su infancia manifestó un extraordinario talento; 
sus padres le dedicaron a las letras, en las que se aprovechó 
de manera sobresaliente; cuando mayor, reflexionó que to­
do lo del mundo no era más que vanidad de vanidades, se 
resolvió a abandonarle retirándose al Monasterio de San 
Oroncio, en Aux, regido por Hugo, que viendo aquellos 
portentosos talentos y virtudes le cobró cariño; mas des­
pués que se cercioró de su mucha valía, le juzgó el más ap­
to de sus subordinados para llenar con creces, los deseos 
del monarca leonés. 

D. Bernardo entró en el Monasterio de Domnos Sanctos, 
movido de los mejores sentimientos y más grandes proyec­
tos, el 1080; el trato y comportamiento con los monjes no 
pudo ser más excelente; satisfizo con todas sus disposicio­
nes los más refinados gustos de éstos y del rey; así que 
cuando manifestó D. Alfonso sus deseos de que le eligieran 
por abad los monjes, por unanimidad aceptaron la pro­
puesta, estusiasmados de su piedad, sapiencia y don de gen­
tes, cualidades que en tan alto grado no había reunido mon­
je alguno conocido. 

Esta determinación fué de mucho contento en el ánimo 
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del rey y, queriendo elevar este Monasterio a la mayor al­
tura posible, mandó al nuevo abad con cartas encomiás­
ticas de este varón para el Papa, advirtiéndole, a la vez-
las bondades de los hijos beneméritos que habían salido y 
aún moraban dentro de este Monasterio. 

Recibióle el Romano Pontífice con paternal cariño, dán­
dole su bendición, otorgando gracias especiales al Monaste­
rio, haciéndole el Cluni Español, tomóle bajo su protección 
con independencia de toda jurisdicción temporal y espiri­
tual, confirma todos sus privilegios y gracias, aprueba las 
concesiones, tanto reales como particulares; dice que el 
abad, solamente pueda ser elegido por los monjes, siendo 
necesaria la bendición del electo por el Papa o cualquiera 
obispo unido a la Silla Apostólica, que los monjes puedan 
ser ordenados por cualquier obispo católico, que ningún 
prelado pueda ejercer en este Monasterio su jurisdicción 
episcopal, a no ser invitado por su abad. 

Este privilegio le concedió el Papa el año 1083. 
A su regreso de Roma recibióle el rey con grande rego­

cijo, no siendo menor el de los monjes; D. Alfonso vio sa­
tisfechos sus deseos, aquello enriquecido y encumbrado su 
Monasterio más allá de lo que podían imaginar. 

De seguida se estableció la regla del Cluni, con la cual 
se acrecentó la devoción y piedad más acrisolada. 

Estimaba D. x\lfonso a D. Bernardo sobre toda pondera­
ción; deseoso el nuevo abad de hacer una villa en los te­
rrenos de su Monasterio, se lo propuso al rey, haciéndole 
ver la excelencia de las tierras para el cultivo agrícola y 
la vasta producción que tendrían los nuevos pobladores con 
la que podrían vivir hasta con desahogo. 

Agradó la idea al monarca; distribuyó el terreno pobla-
ble, en parcelas, para que hubiera solares en que edificar, 
y esto lo hizo por naciones, oficios y demás, a fin de que pu­
dieran visitarse las obras y enterarse de los adelantos y 
condiciones; concede a los moros su parcela, cuya calle se 
conserva hoy con el antiguo nombre de Morería; a los he-
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rreros la suya (Herrería), carnicerías, id., y así a todos los 
demás. 

En el año 1085 comenzaron las obras, y en noviembre 
del mismo año dio D. Alfonso los Fueros, que en esencia 
son: 

«Los de la nueva Vi l la no saldrán a expedición alguna 
a no ser que vaya el rey o se encuentre cercado algún lu­
gar; que no haya en ella más señor que el abad y sus mon­
jes; que nadie pueda prendar las mercancías e ir con ellas 
por todo el reino; que pague por el solar un sueldo cada 
año, más dos denarios al Monasterio quien quisiere edifi­
car; que si dentro del año no edificara, pierda lo entregado 
y en todos y en cada un año pague; si alguno, después de 
haber edificado, no pagare, le tomen puerta, ventana u 
otra cosa que valga el sueldo, hasta que pague; el que 
comprare un solar, teniendo otro u otros, pague tantos 
sueldos como solares tenga; si en un solar se hicieren va­
rias particiones, pague tantos sueldos cuantos edificios 
se hagan; si alguno por la violencia entrase en casa de al­
gún vecino e hiciese algún daño, pague al abad 300 suel­
dos, más el daño causado; el que dé el dominio de alguna 
casa a otro que no sea el abad, la pierda y la casa de él, 
si no tuviera casa sea expulsado, pero si por alguna cir-
cunstanciu. volviere, pague al abad 60 sueldos; el que 
abandonare la casa o quisiera venderla a algún forastero 
la pierda, si vuelve pague al abad 60 sueldos; que no haya 
más que un horno para cocer el pan, si alguno le tuviere, 
sea destrozado y dará al abad 15 sueldos; esto mismo su­
cederá con las pesas y medidas, a los sospechosos podránen-
trar en sus casas y reconocerlas, así como sus prados, vi 
ñas, etc.; cuando los monjes vendan su vino, no podrán 
venderlo los de la villa ni comprar pescado, madera para 
el horno, paños u otra mercancía hasta que lo hayan hecho 
los monjes; el que lo hiciera pierda lo comprado y pague al 
abad 5 sueldos; el que no quiera pagar se mandará a co­
brar al sayón abonándole 15 sueldos, si le maltratase, 60; 
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el homicida confeso pagará 100 sueldos, si alguno niega 
que cometió el homicidio jure no ser y sométasele a juicio, 
si se probase pague 100 sueldos más otros 60 y los daños 
causados; cuando el homicidio fuese de noche, si el presun­
to homicida niega y es denunciado, litigue con el denun­
ciante, si se prueba el hecho pague 100 sueldos, más 60 de 
campo; si se valió de engaños para darle la muerte dará 
500 sueldos; si algún herido de muerte dijera a un clérigo 
quién le hirió, el testimonio de éste sea suficiente para la 
prueba; el que en riña causare alguna herida a otro, dará 
al abad 5 sueldos; si es en la cabeza 15, si le sacare un ojo o 
diente, pagará 60; si alguno fuere testigo falso y por su de­
claración se perdiese el juicio abonará todos los gastos, 
los daños causados, más 60 sueldos al abad; el que venda 
su casa pagará un sueldo, y el comprador dos.» 

Estas son las notas más salientes délos Fueros de A l ­
fonso V I . 

En 1086 fué electo arzobispo de Toledo el abad de este 
Monasterio, D. Bernardo, teniendo, hasta que tomó pose­
sión de la silla, como su coadjutor a D. Gómez, porque no 
fué confirmado por el Papa hasta el año 1088. 

En 1087 el abad y monjes dijeron al rey que los nuevos 
vecinos no obedecían a los alcaldes, jueces y sayones que 
el abad había puesto para el buen régimen y gobierno de 
la villa, siendo esto causa para dar un segundo privile­
gio, diciendo: «Que al abad Bernardo y sus sucesores ofre­
ce, da y concede todo dominio y jurisdicción regia en la vi­
lla que él hizo; que nadie pueda poner tributo, alcalde, 
juez, sello, sayón, recaudador ni oficio regio; que nadie 
pueda entrar por homicidio, rapto, penas ni causa alguna; 
que permanezcan por siempre jamás los merinos, alcaldes, 
sayones y demás ministros puestos por el Abad;» este acto 
se verificó en la iglesia del Monasterio; poniendo sobre el 
altar su regia mano. Confirma este privilegio, así como los 
Fueros, el conde Pedro Ansur. 
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III 

Y a estarás impaciente, caro lector, por saber el nombre 
que dieron a la nueva Vi l la ; podías suponértelo, si atiendes 
al martirio y fundación del Monasterio; se llamó S. Fa­
cundo, en memoria de uno de" los antedichos "hermanos 
martirizados en estas riberas. 

Para dar impulso a S . Facundo, en Octubre de 1093 con­
cede D. Alfonso haya un día de mercado en cada semana, 
señalando, para celebrarle, el lunes, dando para el Monas­
terio los derechos de portazgo, de la misma manera que 
son para el rey los de León: en 25 del mismo mes hace 
una donación al abad D. Diego, poniéndole como condi­
ción dar de comer todos los días en su Monasterio, a trece 
pobres; la hace por el alma'de su difunta esposa D.a Cons­
tanza. 

También cede el palacio que en-^. Facundo tenía esta se­
ñora, con su molino, baño e iglesia; estaba situado en lo 
que hoy son amales cercados, de D. Juan Flórez y D. Lo­
pe Calderón, partidos por el camino que va al Puente-
Canto. 

En 1096, el número de vecinos que poblaban a ^ Facun­
do, era bastante crecido, encontrándose con graves dificul­
tades para abastecerse de pan, pues, como sev ióen los 
Fueros, no había más que un horno para abastecer la vi­
lla; nombraron una comisión, manifestando al abad estos 
inconvenientes, quien autorizó para que sus casas les tu­
vieran, poniéndolos, por esta gracia, una pensión: que le 
dieran por cada año, por Pascua, un sueldo, más otro, que 
en señal de señorío, pagaban el día de la fiesta de los santos 
Mártires. 

En tiempos del abad D. Diego, llegó a prosperar Fa­
cundo, como no se podía esperar; acudieron comerciantes 
de todos los reinos; gentes deseosas de grandes ganancias, 
llegaban cada día a establecerse en la villa, así que era 
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una población donde se hablaban casi todas las lenguas; 
franceses, ingleses, alemanes y judíos, eran en su mayoría 
los pobladores. 

Sus mercancías no pagaban entrada alguna y en otras 
poblaciones estaban establecidos grandes impuestos; así 
que, aun vendiendo más barato, sus ganancias eran mayo­
res que las de los comerciantes de otras villas y ciudades, 
motivo para venir a comprar de largas distancias, hacien­
do ventas fabulosas; como esto no se podía ocultar, había 
muchos y buenos comercios de toda clase, los que hacían 
clara propaganda por las riquezas que en espacio de pocos 
años habían adquirido sus dueños. 

También el Monasterio llegaba al más alto grado de 
prosperidad, no sólo por las virtudes de sus monjes, sino 
por las superabúndantes donaciones, que frecuentemente 
hacían reyes, nobles y particulares. 

Acerca de éstas, se dio el singular caso de que en 1100 
Gonzalo Ferrándiz, magnate en el palacio de Alfonso V I , 
dispuso de palabra que cuando muriera todos los bienes 
heredados de sus padres, se entregaran al Monasterio de 
6". Facundo, en sufragio de su alma; falleció y el abad 
partió con D.a Sancha, hermana de D. Gonzalo, estas he­
redades, pero casada con el conde Martín Flainez, (uno de 
los siete condes, muerto juntamente con D Sancho en la 
batalla de Uclés) no quiso hacer entrega de lo que pertene­
cía al Monasterio; acudió el abad en queja al rey, que es­
taba en Castro-Fruela, y allí sentenciaron la causa don 
Alfonso, los nobles y condes, dando validez al testamento 
que hicieron como si estuviera vivo el citado conde. 

En 1101 el conde Pedro Ansur (que, como antes indiqué, 
dicen ser de Facundo, y su mujer Eilo, donan a este Mo­
nasterio las casas que tenían junto a las puertas principa­
les de él. 

Achacoso e imposibilitado se encontraba el rey para los 
azares de la guerra; amenazaban los moros y no pudiendo 
tolerar la amenaza, manda en su lugar a su hijo con tro-
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pas; se avistan los ejércitos y se da la batalla, siendo derro­
tado el infante, muriendo con él los siete condes que le 
acompañaban en la pelea. 

Cuando llevaron la triste nueva al rey, se afligió de tal 
suerte que parecía parodiar al anciano Jacob, cuando le 
participaron, con la túnica ensangrentada de su hijo a la 
vista, que una fiera pésima le había devorado:—¿Dón­
de está mi hijo?—exclamaba lloroso.—¡Señor, ha muerto! 
—contestó un guerrero,—Y, ¿cómo no habéis muerto todos 
con él? 

E l desgarrado corazón de padre, le hacía exclamar en 
dolorosos y desconsoladores ayes. 

Esta muerte, así como la de su yerno D. Ramón, esposo 
de su hija Urraca, fueron heridas mortales para D. Alfon­
so; comenzó a entristecerse, hasta que gravemente enfer­
mó, falleciendo, por fin, en la ciudad de Toledo, conquis­
tada por él. 

Hacía algunos años tenía escogida su sepultura en este 
Monasterio, al que había distinguido y enriquecido con do­
naciones, joyas y reliquias; entre otras, una del Lignum 
Crucis, que según el historiador de este Monasterio fray 
Juan B. Guardiola, en su página 253 y 54, dice que «el 
emperador Alejo, envió a D. Alfonso V I la mitad de la 
Cruz en que murió el Salvador, que la colocó con sus pro­
pias manos sobre el altar de la iglesia del Monasterio de 
esta villa»; Morales dice que cuando él la vió, era de un 
dedo de larga y medio de ancha, encerrada en una cruz de 
oro de cuatro dedos de larga por dos de ancha y más tres 
cuartas de alta con muchos engastes de piedra. 

Una reliquia del Lignum Crucis, incrustada en una cruz 
de plata, se venera en esta villa en el convento de Bene­
dictinas. ¿Será parte de la cruz de referencia? 

También regaló este rey un frontal para el altar mayor, 
de diez y seis pies de largo, todo él cubierto de planchas 
de plata de esmerada labor, con encasamientos y figuras 
de santos, de medio relieve, cubríase y se guardaba con 
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una tabla engomada en lo bajo, y ésta se alzaba a trozos, 
cerrándose con cuatro cerraduras y sobre esta tabla se 
ponían los frontales ordinarios, en las fiestas principales 
como Pascua, Stos. Mártires, etc.; échanse las tablas aba­
jo, que vienen justas con la peaña, cúbrese con alfombras 
quedando el frontal de plata descubierto; este altar, según 
Morales, de quien he tomado los datos, era el mayor que 
se conocía en España. 

Antes de morir el rey había hecho saber, repetidas ve­
ces, a su hija Urraca, ser su deseo fuese sepultado en la 
iglesia del Monasterio, en la villa de vS. Facundo, fundada 
por él y cerca del sitio donde yacían sus esposas. 

En efecto, falleció en Toledo el año 1109, cumpliendo su 
última voluntad D.a Urraca, quien con grande acompaña­
miento llegó a S. Facundo en Agosto del citado año, siendo 
enterrado en el sitio que de antemano había escogido, muy 
cerca de donde descansaban los restos mortales de su es­
posa D.a Constanza. 

Entre los acompañantes, además del arzobispo de Tole­
do D. Bernardo, el que hoy venera la iglesia como santo, 
Ordoño, obispo a la sazón de Osma; Albert, monjes que 
fueron de este Monasterio, más muchos nobles y caballe­
ros del reino. 

Es de suponer se hicieran los más suntuosos funerales 
que se hayan conocido en la vjlla en atención a la realeza 
de la persona y a la protección dada al Monasterio y San 
Facundo. 

Su cuerpo fué depositado en un hermoso sepulcro de 
piedra; era un arca de alabastro, el cobertor llano y liso 
de una pizarra negra; sobre éste, tiene con madera una 
representación de gran turaba, que de ordinario estaba 
cubierta con un tapiz, tejido en Flandes a propósito para 
esta tumba, rico en bordados de seda; en lo que cubría lo 
llano de la tumba, estaba el rey armado y coronado, y en 
los lados, en buenos festones, armas de Castilla y León; 
en el testero de la cabeza un crucifijo, y en lo restante. 
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otras imágenes; esta descripción está, también, tomada de 
Morales. • 

Ignoro el paradero de este sepulcro, asi como el de sus 
esposas e hijos, a pesar de estar depositados los restos del 
monarca y sus cuatro esposas en este convento de Be­
nedictinas, 

Es fácil que, si eran de algún valor, cuando las huestes 
de Napoleón y tropas inglesas invadieron la población ha­
ciendo graves destrozos en el Monasterio, robarían o in-
utilizaríanle los sepulcros que aquí se custodiaban con tan­
to esmero. 

Algunas lápidas se conservan, aunque deterioradas; pe­
gada a una de las paredes de la huerta de D.B Flora Fló-
rez, hay una, partida en tres, en la que se lee la siguiente 
inscripción: 

S U B I A C E T 
E X V B I t E 

Z A I D E R E G I N A 
USORs A D E F 

V I 
E T FILIOR 

EIUSD R E G I S 
E X R E G I N A 

C O N S T A N C I A 
También me han dicho, existe un sepulcro en esta villa 

que dice: 
A G N E 
U X O R 

REGIS . A 
Sin duda, hace relación a la primera esposa de D. A l ­

fonso, que se llamó Inés. 
Por la lápida de Zaida, se ve con claridad está sepultada 

en esta villa, y en el sitio del Monasterio, deshaciéndose, 
con esto, las conjeturas de si se halla o no en el panteón 
de reyes de S. Isidoro de León, y si fué esposa o con­
cubina. 
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En el presbiterio de S. Juan de Sahagún, hay otra lápi­
da de mármol jaspeado, del infante D. Sancho, con la si­
guiente inscripción: 

H R 
S A N C I V S F I L 

R . A D E F V I 
H V G P A T R I S 

IMPERIO 
A D V C T V S 
E X P A G O 
V C L E N S I 

V B I A C R I T E R 
IN M A U R O S 
I N V E C T U S 

V I T A M I AMISIT 
IN F A V S T E 

A MCVIII 
Lo mismo digo de la lápida de Sancho, máxime que la 

tradición de esta villa, es unánime en afirmar estar ente­
rrados en este Monasterio, no sólo el príncipe D. Sancho, 
sino los siete condes que asistieron y murieron en la tris­
temente célebre batalla de Uclés. 

En cuanto a los restos de D. Alfonso y sus esposas, he 
tenido ocasión de verlos y examinarlos en este referido 
convento de Benedictinas; se hallan depositados en una ca­
ja de madera, con cinco compartimientos; en uno, que es 
todo lo largo de ella, están los de D. Alfonso, que, a juzgar 
por su osamenta, debía de ser casi un atleta; en los cua­
tro senos restantes, los de sus cuatro esposas Inés, Cons­
tanza, Berta y Zaida; ésta debió ser de pequeña estatura; 
en uno de los huesos del rey, se observa un rudo golpe, 
acaso fuera cuando fué herido en la batalla de Zalaca. 

Por dentro de la tapa, hay pegado un papel escrito en el 
que se lee: «Estos son los restos mortales del piadoso monar­
ca Alfonso VI;» en la iglesia antigua estaban colocados en 
un magnífico sepulcro, situado en medio de la gradería del 
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presbiterio hasta su total ruina, verificada en el año 1810; 
con este motivo se recogieron con esmero y se conserva­
ron en la cámara abacial, hasta el año 1821, en el que ha­
biéndolos el gobierno constitucional expelido del Mo­
nasterio, y no siendo posible trasladarlos a parte alguna, 
el R. P. Fr . Ramón Alegría, abad de este Monasterio en 
dicha época, dispuso depositarlos en una sepultura junto a la 
pared meridional de la capilla, y altar del divino crucifijo, 
metidos en la misma caja que va inclusa. Mas ocurrió 
en la mañana de este año de 1834, el abrir dicha sepultura, 
con motivo del fallecimiento del P. F r . Bernardo Mármol 
y sé descubrió el secreto en presencia del mismo reverendo 
M . Fr . Alegría y de numeroso concurso. 

Por lo cual, el actual prelado el M . I. Fr , Bernabé Balsin-
de, mandó recogerlos con cuidado, meterlos en esta nueva 
caja en el archivo de este Monasterio, donde se custodia 
también sus cuatro esposas, para colocarlas juntamente 
con la mayor suntuosidad y decoro en el lugar más distin­
guido del nuevo santuario, que se está construyendo; cuyo 
punto está distintamente designado de la iglesia, y aprobado 
por la Real Academia de Madrid en su junta ordinaria del 
16 de Octubre del año 1825. 

S. Benito de Sahagún y Enero 22 de 1835, F r . Miguel 
Echano, arquitecto» 

He divagado un poco cortando el hilo de la narración 
sucesiva, pero con la gracia de Dios, voy a intentar to­
marla de nuevo. 

Apenas se terminaron las honras, fúnebres, los condes, 
nobles y caballeros del reino, que en su mayoría habían 
asistido a ellas, se reunieron con el fin de tratar asuntos 
relacionados al mejor gobierno de los estados heredados 
por D.a Urraca, según lo había dispuesto su padre. 

Como los tiempos eran excesivamente turbulentos, com­
prendieron las graves dificultades en que tropezaría la 
rema a cada paso; así que convinieron en la necesidad de 
un casamiento ventajoso: para esto, se dieron varios nom-
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bres, pero ninguno tuvo tanta aceptación como el de don 
Alfonso, rey de Aragón; llegaron estos intentos a noticia 
de D. Bernardo, quien por todos los medios quiso estor­
barlo; razonó, expuso causas, nada pudo conseguir, esta­
ban aferrados a su deseo; nuevamente insistió el arzobis­
po, haciéndoles saber la imposibilidad de la realización por 
ser próximos parientes, había impedimento y estaba pro­
hibido por la iglesia; no obstante esta declaración, concer­
taron con los monarcas para que se celebrase el amance­
bamiento en el Castillo del Monzón (Falencia), en Octubre 
del año 1109. 

De modo que en Agosto del citado año, se sepultó .a don 
Alfonso en S, Facundo, y en Octubre del mismo, reinaba 
otro con D.a Urraca. 

Esta reina tenía un hijo, de su matrimonio con el conde 
D. Ramón, y estaba en Galicia; según se dice, educándose 
con el célebre obispo Gelmírez: llamábase Alfonso. 

E l carácter ambicioso del rey de Aragón y la desconsi­
deración que tenía D.a Urraca, fueron causa de muchas 
discordias entre uno y otra; éstas se aumentaron cuando 
los partidarios del hijo no quisieron reconocer por rey al 
que se había amancebado con la reina; sabedores de este 
suceso, emprendieron el camino de Galicia con objeto de 
someterlos por la fuerza; para esto, salieron con tropas 
para llevarlo a cabo: en efecto, una vez en dicha región 
cercaron un castillo, que defendía un noble caballero lla­
mado D. Pedro, ayo del infante D. Alfonso, el que consi­
derando imposible toda resistencia, se fué hacia donde es­
taba D.a Urraca en demanda de protección; movida a 
compasión, extendió sus brazos en señal de perdón, cu­
briéndole, a la vez, con su manto; no consintió este perdón 
la crueldad del de Aragón; él mismo, con una saeta, dió 
muerte al conde, indefenso, a los pies de la reina. , 

Con este hecho y los antiguos resentimientos, fué impo­
sible poder continuar y vivir juntos; volvióse ü.a Urraca 
para León, quedando D. Alfonso en GaliciV haciendo tales 
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estragos, que tuvieron necesidad de unirse los nobles ga­
llegos que disponían de fuerzas armadas, arrojándole de 
su suelo, porque en el corto espacio de tiempo de tres me­
ses, cometieron sus tropas las más abominables cruelda­
des; no era extraño: iba engrosándolas con la más vil cana­
lla que encontraba a su paso, ávidos todos del botín que 
esperaban recoger. 

L a mayoría se componía de ambiciosos judíos, quienes 
hicieron y cometieron los mayores excesos en monasterios 
de ambos sexos. 

También a i". Facundo alcanzó su furor, porque de re­
greso forzaron las puertas del palacio de D,a Constanza, 
penetraron en su interior destruyendo todos los objetos 
que en él se hallaron; el edificio se hallaba amueblado ri­
camente; en él se hospedaban los reyes y magnates que a 
la villa venían; cebándose su saña hasta en mesas y asien­
tos, que destrozaron completamente. 

E l abad dispuso el abandono inmediato de él, que se re­
tirasen a las casas de los burgueses, como en otras oca­
siones habían hecho; con el mayor cinismo, contestaron 
que abad y monjes les tenían sin cuidado, que dejarían 
aquella mansión cuando les viniera en gana; viéndose obli­
gado a echarles, por la fuerza, del palacio que considera­
ban ya como cosa propia. 

Así lo hicieron los adictos al abad D. Diego; le estaban 
muy reconocidos por las muestras de desinterés y cariño 
que cada díales daba; en este mismo año 1110, les otorgó 
la gracia, derogando la Manería, consistente en que si mo­
ría alguién sin sucesión, los bienes que quedasen fuesen 
para los más cercanos parientes; antes eran para el señor. 

Se presentaron armados para ejecutar los mandatos de 
su señor el abad; los burgueses que les vieron salir, con pa­
labras alagadoras, fueron a su encuentro y cuando más 
descuidados se hallaban, les arrebataron las armas con 
las que se pasaron al bando enemigo, según de antemano 
tenían convenido. 
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Juntos, aragoneses y burgueses, fuéronse al Monasterio, 
intentando por la fuerza penetrar en su interior, con el 
perverso fin de dar muerte a sus moradores. 

Aumentaba la concurrencia; cuando mayor incremento 
tomaba el motín, se unieron a los revoltosos los labrado 
res y toda la canalla que poblaba la villa, dando gritos de 
no queremos al abad por señor, desde este momento, quedan 
rotas todas las relaciones referentes a la obediencia, ser­
vicios y demás; por el palacio lograron penetrar en el Mo­
nasterio, llegaron hasta la cámara abacial, en donde no 
se hallaba D. Diego, causando en ella grandes desper­
fectos. 

De esta rebelión, nació una íntima unión entre todos lo.s 
amotinados, que llamaron hermandad; su principal fin 
consistía en que los miembros pertenecientes a ella tenían 
que ser enemigos francos del abad y sus monjes, a pesar 
de haberles colmado de beneficios y a muchos de ellos en­
riquecerles. 

Frecuentemente celebraban juntas, en las que trataban 
siempre asuntos relacionados con el señorío, que querían 
quitar al abad, costase lo que costase; se avisaban por me­
dio de tambor batiente, y a los no asistentes les amenaza­
ban con despojarles de sus bienes y quemarles sus casas, 
obligando así a las gentes, para que fuera más numerosa 
la citada hermandad. 

Cometieron todo género de atropellos con los represen­
tantes del Monasterio, facilitando medios, y felicitando ca­
lurosamente a los que más se distinguían contra él; impo 
nían a su antojo gravámenes y tributos a los individuos 
que no estaban conformes con su manera de proceder; si 
alguno se resistía a pagar, su vida se hallaba en peligro. 

En este tiempo, por lo bien que se les trataba y pingües 
ganancias que obtenían, había muchedumbres de judíos 
contentos con su señor el abad; siendo en las revueltas los 
que más sufrieron, se les impuso tributos excesivos, si por 
miedo pagaban y después recobrando su serenidad roga-



- 32 

ban les devolvieran sus apreciados dineros, por no tener 
facultades para cobrarles, se dieron frecuentes casos de 
aparecer muertos sin saber quién fué el asesino; en fin, 
procuraban con incendios, robos y asesinatos, amedrentar 
al abad y monjes, buscando, con esto, la renuncia del se 
ñorío, aunque dependieran de cualquier noble. 

Refiere un fraile anónimo, que en cierta ocasión se ha­
llaba reunida la hermandad cerca de Grajal; presentóse 
ante ella el abad para hacer saber que los vecinos de San 
Andrés del Coto, se negaban a hacerle ciertos servicios 
con sus labranzas, que tenían de obligación; apenas habló, 
como lobos hambrientos deseando presa, se arrojaron so­
bre él, queriéndole maltratar de obra; tuvo suerte de esca­
par, valiéndose de sus ágiles piernas; fatigado y sudoroso, 
llegó a Facundo] los burgueses que, con sus espías, no le 
perdían de vista, cuando llegó, en vez de compadecerse de 
su triste situación, facilitándole la entrada, cierran las 
puertas, y los esbirros preparados para este fin, persiguen 
a su señor, viéndose en la necesidad de huir de sus vasa­
llos y refugiarse en León. 

V I ' j . % 
Anarquía general reinaba en S. Facundo] las pocas gen­

tes pacíficas no sumadas a la hermandad estaban acobar 
dadas con este estado de cosas; la reina intentaba separar­
se del rey, cuya decisión, sabida por los facciosos les llenó 
de tristeza y temor; conocían que si llegaba a efectuarse, 
viendo los daños y estragos causados en personas y cosas 
de la villa, careciendo de la fuerza material y moral que 
constantemente les daban los aragoneses, un castigo ejem­
plar tenían que sufrir; con este temor, procuraron estor­
bar los planes de D.a Urraca; no lo pudieron conseguir y 
optaron por ofrecerse a D. Alfonso, quien les recibió con­
tento; así podía, contando con esta fuerza dentro de la vi­
lla, dar con éxito al traste con lo que se relacionaba con 
el Monasterio al que de veras odiaba. 
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Imposible se hacía tolerar tanto mal eft la villa; las 
muertes y los robos eran el suceso de todos días; los condes 
y nobles trataron con palabras de poner paz, pero envalen­
tonados estos salvajes, con la impunidad de süs fechorías, 
no les hicieron caso; se burlaban hasta del poder y fuerza 
délos magnates, los que heridos en su propio honor, deci­
dieron acabar de una vez con tal estado de turbulencia. 

Para esto, reunieron sus tropas con el intento de cercar' 
a S. Facundo, dar el asalto, y si lograban entrar en la po­
blación, hacer un escarmiento en las cabezas de los pro­
movedores de tales alborotos, que sirviera para siempre 
de ejemplo. 

Entretanto, los espías de los burgueses pusieron al co­
rriente a los jefes de la revolución, que cerca de la pobla­
ción habían visto muchas fuerzas, y que sin duda cumpli­
rían lo acordado, por copiosa que fuese la sangré derra­
mada; entonces los muy ladinos y cobardes, como todos 
los de su clase, que son valientes sólo con los débiles, se 
adelantaron saliendo al encuentro de las tropas, a las que 
vitorearon; después una comisión preparada para hablar 
con los jefes, pidió audiencia, la que conseguida, así se ex­
presaron:—Sabemos un medio infalible para que sin derra­
mamiento de sangre, y aun sin refriega alguna haya paz; 
consiste en hacer salir a los aragoneses, y como esto es 
fácil de poder lograrlo, todo estará terminado. 

Así lo hicieron, quedando al parecer los ánimos tran­
quilos. 

Desde que se efectuó la ilícita unión de D. Alfonso y 
D.a Urraca, el arzobispo de Toledo no cesaba en sus pre­
tensiones de separación; no surtiendo efecto ni razonadas 
cartas ni cariñosas amonestaciones, se vió en la necesidad 
de dar conocimiento al romano pontífice, el que envió sus 
letras apostólicas para la excomunión, que fué hecha saber 
a la reina por los prelados de León y Oviedo; también lle­
gó a noticia del de Aragón, quien desde este día aumentó 
el encono no sólo contra D. Bernardo, sino contra todos 
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los ministros del Señor, fueran regulares o seculares. 
Los burgueses no se dormían en sus laureles; procura­

ban fomentar más y más su odio contra el abad y monjes 
de la villa; inventaban calumnias para hacerles aborreci­
bles, se avistaron con D. Alfonso, diciéndole que sabían 
intentaban destruir todo el poder adquirido en estas regio­
nes, a costa de tanto sacrificio; que tenían dispuestas sus 
huestes para obligar a los del rey, a que abandonaran el 
campo; le aconsejaron ocupar a S. Facundo, con conside­
rable número de gente armada, que se incorporarían a 
ellos todos los de la villa, pudiendo de este modo, caer en 
el cepo en que querían cazarlos. 

Mucho se regocijó el rey con la noticia y oferta; sola­
mente buscaba un pretexto para manifestarse hostil con­
tra todo lo que pudieran querer los monjes; llama a dos de 
sus vasallos, nobles por su nacimiento, pero reconocidos 
por su crueldad, cuyos nombres eran Giraldo Ponce y Pe-
layo, a quienes nombró capitanes en la expedición contra 
S. Facundo, les da amplias facultades para obrar, apro­
bando, de antemano, todo lo que pudieran hacer a fin de 
llegar cuanto antes a su destino. 

Es un pálido bosquejo en que puede trazarse en el lien­
zo por el más consumado maestro, comparado con la rea­
lidad en la venida de estos dos monstruos; apenas llegaban 
a algún poblado, por insignificante que fuera, pertenecien 
te a este coto, el saqueo más escandaloso era el mal 
menor. 

En Bercianos, después de robar todo lo que había en el 
pueblo, mataron los ganados; no satisfecha su saña, ase­
sinaron vilmente a algunas personas; aún más, quemaron 
las casas, conduciendo prisioneros hasta. S. Facundo, a 
hombres y mujeres cargados de gruesas cadenas; por lo 
que se desprende del citado monje anónimo, debió ser una 
escena la más cruel y repugnante que se puede concebir. 

Entraban en la villa, dice, extenuados de hambre; daban 
lastimeros ayes, que acallaban los verdugos tirando de las 
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cadenas pendientes de sus lacerados cuellos; los niños col­
gados de los exprimidos pechos de sus madres, por no po­
der acallar el hambre que sentían, lloraban amargamente; 
cuando algún hombre joven y robusto podía soportar los 
tormentos, inventaban otro nuevo; algunos ofrecían por su 
rescate cierta cantidad, martirizándoles más para que fue­
ra mayor; en fin, no se puede escribir sin dolor las tiranías 
que cometieron; en facundo, se contentaron, por ahora, 
con entrar y cerrar sus fortísimas puertas. 

Digo que cerraron las puertas, porque en este año 1111 es­
taba cercado, teniendo a la vez sus torres para la defensa. 

L a cerca era de tierras apisonadas; cuatro metros te­
nían de espesor por siete de altura, situada en las dos ron­
das, cuyo nombre aun se conserva; había tres puertas y 
otras tres más pequeñas, que se denomináJban portillos: la 
primera estaba cerca de lo que hoy es estación del ferro­
carril; se llamaba puerta de Ntra. Sra. , por tener encima 
una imagen de piedra de la Virgen;- otra pegando a las 
eras de S. Sebastián, y la tercera, un poquito antes dé l a 
cuesta del santuario déla Peregrina; los portillos, uno jun­
to al matadero de reses; el segundo, detrás de la iglesia de 
S. Lorenzo, y el último, entre la ermita de S. Juan de Sa-
hagún y la iglesia de la Santísima Trinidad. 

Había en algunos sitios, momentos antes de llegar a la 
cerca, grandes lagunas, siempre con agua, no faltando 
quienes decían, estaban hechas ad h®c, para que ni con ca­
ballos pudieran por aquella parte acercarse a la tapia; yo 
opino fueron casuales, que de aquellos hoyos se extrajeron 
las tierras para levantar la cerca, no teniendo después con 
qué cegar los hoyos, fueron depositándose las aguas, lle­
gando a ser un estanque de corrompidas heces. 

Tenía para su defensa, torres de ladrillo de 15 metros de 
altura; eran tres, y por la posición que ocupaba una, cuyos 
cimientos y parte de ella se conocen debido a la casualidad, 
estarían casi unidas a la cerca, no muy distantes de las 
puertas. 


